
El vago 

 

Soy tan vago que me quito los zapatos abrochados, porque los vagos nos ponemos y 

nos quitamos los zapatos sin desatarnos el nudo. Creo que el ser humano es vago por 

naturaleza. Pasa que luego te cambian el carácter y te convencen de que trabajar es 

la cosa más normal del mundo, que el trabajo es salud. Pues si el trabajo es salud, 

que trabajen los enfermos, ¿no?  

El el fondo todos somos unos vagos. 

La posición natural de un vago es la horizontal, o está en la cama o está tumbada en 

el sofá. Yo tengo un amigo que tiene hasta la forma en el sofá, de ahí no se mueve. 

Que llegas a su casa y le dices: 

- ¡Macho, haz algo, muévete! 

Y te dice: 

- ¡Cuidao que yo practico el zen y el tao!  

- Sí, tú lo que pasa es que estás to’ el día ze-tao’. 

El vago, cuando llega a su casa, no se levanta ni para mear; para eso, tiene una botella 

de cerveza cerca. Así que se lo prepara todo para tenerlo al alcance de la mano: la 

cerveza, el teléfono, el tabaco, el mando a distancia. Hablando del mando a distancia, 

yo una vez, decidí tirar el mando a la basura, para así tenerme que levantar a cambiar 

de canal y no estar tirado todo el día…. y pillé lumbago de tanto incorporarme para 

darle al botón.  

Al final cogí el palo de la escoba y así en vez de zapping hice escobing. 

Otra cosa: la comida preferida del vago es la que hace su madre, Pero si ya te has 

largao’ de casa o si vives lejos, tu comida preferida es la pizza. Te pides una pizza por 

teléfono y te la comes en el cartón, porque no te vas a levantar a por un plato, y como 

tampoco te vas a levantar a por un cuchillo, pues la partes con la mano, así que se te 

quedan los dedos llenos de tomate y de queso. pero no pasa nada, tampoco te vas a 

levantar por una servilleta, así que te limpias en cualquier lado. Y allí se queda el 

cartón, encima de la botella de cerveza, del teléfono, del tabaco, del mando a 

distancia… 

Cualquier rincón de la casa de un vago le delata. Si entras en el cuarto de baño tiene 

una fila de tubitos de cartón de los rollos de papel higiénico alineados al lado de la 



taza. Y también colecciona cepillos de dientes despeluchados. No es que no cambie 

de cepillo, que tampoco es conveniente cambiarlo a menudo, pero pasa de tirar los 

viejos. El único escobillo que no está despeluchado es el de la escobilla del váter. 

Como no la usa nunca… 

El vago, más que amigos, lo que tiene son proveedores. Y es que hay que agudizar el 

ingenio. Si un amigo me llama y me dice: 

-Oye, que me voy a pasar por tu casa. 

Pues aprovecho: 

- Tío, pues ya que vienes, tráeme tabaco, que se me ha acabado. 

Y cuando se va: 

-Ya que te vas, bájame la basura. 

Qué bonita es la amistad. 

Al vago se le pone chunga la cosa cuando vive en pareja. Porque para el vago 

siempre es mala hora. Me estoy acordando de un amigo que es tan vago que cuando 

su mujer se puso de parto le dijo: 

-Joder, Mari, ahora que me acabo de echar en el sofá… Aguanta un poquito, mujer. 

En fin, todos llevamos un vago dentro… y el mío me está llamando y diciendo: 

“Venga tío, vámonos al sofá”. 

 


